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GACETA  DE  GUATEMALA. 


OFICIAL. 


MINISTERIO  DE  GOBERNACION. 

Circulares  á  los  Corregidores,  previniendo 
lo  que  debe  hacerse  cuando  ocurran  de- 
nuncias de  tierras  y  pidiendo  los  esta- 
dos de  matrimonios,  nacidos  y  muertos 
habidos  en  los  departamentos  en  el  año 
de  1855. 

Sr.  Corregidor  del  Departamento  de.... 
— Como  por  la  esperieneia  de  mucho  tiem- 
po se  han  venido  á  conocer  las  dificulta- 
des que  suelen  ocasionar  las  denuncias  de 
tierras  baldías;  el  Gobierno,  para  evitarlas 
en  lo  sucesivo,  de  conformidad  con  lo  que 
al  efecto  le  propuso  el  fiscal,  ha  dispuesto 
se  prevenga  á  los  Corregidores:  que  en  tO' 
dos  los  casos  que  ocurran  de  este  género, 
al  dar  cuenta  con  los  espedientes  que  con 
tengan  tales  denuncias,  tomando  de  oficio 
los  datos  necesarios,  informen  relativamente 
á  los  inconvenientes  y  dificultades  que  á  su 
juicio  podrían  resultar  al  tiempo  de  titu- 
larse los  terrenos  que  se  soliciten;  para 
que  asi  pueda  el  Gobierno,  en  sus  deter- 
minaciones, proceder  con  la  seguridad  de 
que  no  se  suscitarán  pleitos  y  disturbios,  se- 
mejantes á  los  que  antes  de  ahora  han 
causado  tantos  males  á  los  pueblos. 

Lo  digo  á  U.  para  su  cumplimiento. 

Dios  guarde  áU.  muchos  años. — Palacio 
del  Gobierno,  Guatemala,  febrero  1"  de  1856. 

Echeverría. 


vador  el  Sr.  Vice-Presídente  electo  Lic.  D. 
Francisco  Dueñas,  previo  el  jurameuto  de 
ley,  y  á  virtud  de  terminar  en  este  dia  el 
periodo  constitucional  para  que  fué  electo 
el  Sr.  San  Martin. 


puédemenos  que  ser  satisfactorio  á  los  ami- 
gos del  orden  y  á  los  que  desean  la  con- 
servación de  la  paz  en  Centro-América.  Tres 
fueron  los  partidos  que  se  agitaron  en  el 
Salvador  en  las  elecciones  últimas.  El  del 


Con  la  mayor  consideración  me  suscribo  I  gobierno,  cuyo  candidato  era  el  Sr.  D.  Ra- 


de  US.  muy  atento  servidor. 

Enrique  Hoyos. 

Al  Sr.  Ministro  de  relaciones  esteriores 
de  la  República  de  Guatemala. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  del  Gobierno 


fael  Campo,  vecino  de  Sonsonate,  persona 
que  goza  de  reputación  y  concepto  general 
por  sus  cualidades  personales,  y  que  antes 
de  ahora  no  habia  figurado  en  los  primeros 
puestos.  El  delSr.  Dueñas,  persona  de  an- 
tecedentes políticos,  que  ha  desempeñado 
otra  vez  la  presidencia,  ha  sido  Ministro, 


del  Salvador.— Guatemala,  febrero  8  de  Senador,  Diputado  y  ha  ejercido  otros  car- 
1856.— Señor.— He  tenido  el  honor  de  re-  gos  importantes.  Por  último,  el  partido  que 
cibir  la  comunicación  de  US.,  fechada  el  1.°  proponía  como  candidato  al  Sr.  D.  Miguel 
del  corriente,  en  que  se  sirve  participarme  Santin,  persona  estimada  por  su  carácter 
que  el  Sr.  Lic.  D.  Francisco  Dueñas  había I  personal,  que  pertenece  á  una  délas  fami- 
entrado  al  ejercicio  del  Gobierno,  como  Vi- 1  lias  notables  del  Estado,  pero  que  no 
ce-Presidente,  habiendo  terminado  el  pe- I  ha  hecho  un  papel  principal  en  la  escena 
riodn  por  el  cual  fué  electo  el  Sr.  San  Martin.  I  política.  Los  dos  primeros  bandos  mencio- 
El  Presidente  de  la  República  se  ha  im-  I  oados  no  son  sino  fracciones  del  parlido  del 
puesto  con  satisfacción  de  este  suceso,  vien- 1  orden,  considerándose,  sin  embargo,  como 
do  trasmitida  pacificamente  la  autoridad  su-  I  mas  conservador,  tal  vez,  al  que  proponía 
pierna  del  Estado  á  la  persona  designada  al  Sr.  Campo  como  candidato.  El  partido 
por  la  ley  constitutiva,  y  terminado  con  feli- 1  del  Sr.  Santin,  por  masque  haya  juzgado 
cidad  el  periodo  para  quefuéelecto  el  Pre-  I  conveniente  proponer  un  hombre  nuevo  y 
sidente  cuyas  funciones  acaban  de  concluir.  I  personalmente  moderado,  creyendo  (acaso  er- 
Al  Gobierno  de  Guatemala  será  grato  con-  I  radamenie)  dominarlo,  es  el  partido  liberal 
tinuar  sus  buenas  relaciones  con  el  Sr.  Pre- Jó  coquimbo,  que  allá  llaman  «rojo»  y  cuya 
sidente  interino,  loque  espero  tenga á bien  I  iniluencia  y  concepto  son  casi  nulos.  La 
US.  manifestar  á  S.  E.,  accplandoal  mismo  I  mayoría  de  los  propietarios,  abogados,  cc- 
liempo  las  seguridades  del  aprecio  y  con- 1  merciantes  y  la  masa  general  del  pueblo, 
sideración  con  que  soy  de  US.  atento  y  se- 1  pertenecen  á  una  ú  otra  de  las  dus  frarcio- 


Sr.  Corregidor  del  Departamento  de  ... 
— El  Gobierno,  en  el  deseo  de  que  se  forme 
cuanto  antes  el  estado  general  de  los  ma- 
trimonios, nacidos  y  muertos,  habidos  en 
la  República  durante  el  año  anterior,  es- 
pera que  U  dicte  sin  demora  las  mas  efica- 
ces providencias,  á  fin  de  recoger  dichos 
datos  en  los  pueblos  de  su  mando,  remi- 
tiéndolos á  esta  Secretaria  dentro  del  tér- 
mino de  un  mes  contado  desde  esta  fecha. 

Dios  guarde  áU.  muchos  años. — Palacio 
del  Gobierno,  Guatemala,  febrero  2de  1856. 

Echeverría. 


guro  servidor. — P.  de  Aycinena. 

El  Sr.  encargado  de  negocios  de  S.  M 
R.  ha  pedido  al  Ministerio  de  relaciones 
esteriores,  en  comunicación  de  6  del  cor- 
riente, se  dé  noticia  en  la  Gaceta  de  una 
notificación  que  contiene  la  de  Londres  del 
30  de  noviembre  último,  de  haberse  levan- 


MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES. 

Comunicación  del  gobierno  del  Salvador 
avisando  haberse  hecho  cargo  del  gobier- 
no el  Sr.  Yice-Presidenle  del  Estado,  y 
contestación  del  Ministerio. 

Ministerio  del  interior  y  relaciones  es- 
teriores.—Cojutepeque  febrero  l.°de  1856. 
—Señor  Ministro.— El  infrascrito  tiene  el 
honor  de  participar  á  US.  para  conocí 
miento  del  Gobierno  Supremo  de  esa  Re- 
pública, que  el  dia  de  hoy  ha  tomado  po- 
sesión del  Supremo  Poder  Ejecutivo  del  bal- 


nes  del  partido  del  orden.  Algunos  |>oli ticos 
resagados,  unos  cuantos  revolucionarios  y 
un  corto  número  de  personas  emigradas  de 
otras  partes,  son  los  que  componen  el  par- 
tido exaltado.  Esos  contradictorios  elementos 
se  pusieron  en  juego  en  las  elecciones  que 
|  acaban  de  pasar,  y  de  tal  modo  trabajaron 
:  las  tres  opuestas  banderías,  que  no  hubo  lo 


los  puertos  rusos  del  mar  Blanco,  puesto 
por  las  fuerzas  navales  aliadas,  y  notificado 
en  la  Gacela  de  Londres  del  17  de  julio. 


tado,  el  9  de  octubre  anterior,  el  bloqueo  de  que  ■*  "ama  P°P«\'«  J  quedo  la 

1  designación  del  Presidente  a  cargo  de  las 
dos  Cámaras  legislativas,  reunidas  en  Asam- 
blea general.  Entonces  el  empeño  de  los 
partidos  se  contrajo  á  procurar  obtener  la 
mejor  parle  en  las  elecciones  de  senadores 
y  diputados.  Pero  sucedió  que  tampoco  en 
estas  hubo  una  fracción  que  preponderara, 
contando  casi  igual  número  de  votos  cada 
una  de  las  tres.  Se  dió  principio  á  la  larca 
laboriosa  de  procurar  uniformar  las  opinio- 
nes; se  hicieron  combinaciones  y  propues- 
tas de  arreglos:  se  habló  de  un  cuarto  can- 
didato, que  no  fuese  de  'os  tres  que  habían 


 NO  OFICIAL. 


Guatemala,  febrero  9  de  1856. 


El 


CORREO  DE  LOS  ESTADOS. 

,  „  correo  de  Cojutepeque  llegó  á  esta  I 
Capital  el  jueves  por  la  larde,  trayendo  cor-  obtenido  mayor  numero  de  votos:  todo  fue 
respondencias  é  impresos  del  Salvador ,  inútil  durante  muchos  dias:  las  opiniones 
Honduras,  Nicaragua  y  Costa-Rica.  Las  fe- 1  parecían  rada  \ez  mas  pronunciadas  y  los 
chas  de  esta  última  República  son  mas  a- 1  partidos  mas irreconciliables,  I  ra»  -  hii- 
trasadas  que  las  que  teniamos  ya  por  ellbo,  á  lo  quese  dice,  en  que  llego  .i  temor- 
vapor  «Columbus.»  I»e  seriamente  por  la  conservación  del  or- 
El  grave  asunto  de  las  elecciones  de  Pre- 1  den,  tan  aguados  estaban  los  ánimos.  Afor- 
sidente  se  desenlazó  al  fin  en  el  vecino  Es- 1  lunadamente  esas  aprehensiones  no  llepron 
tado  de  una  manera  favorable,  lo  cual  no  |á  realizarse,  y  después  de  haberse  logrado 
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GACETA  DF  GUATEMALA. 


la  organización  de  la  mesa  de  la  Asamblea, 
á  lo  que  se  ha  dicho,  mediante  un  aveni- 
miento entre  el  partido  del  gobierno  y  el 
exaltado,  hubo  al  fin  acuerdo  entre  las  dos 
tracciones  del  orden,  conviniéndose  en  la 
elección  del  Sr.  Campo,  quien  ha  sido,  en 
efecto,  declarado  Presidente  el  30  del  pa- 
sado. Debiendo  cesar  el  Sr.  San  Martin 
el  dia  1."  del  corriente,  y  habiendo  sido 
el  Sr.  Dueñas  designado  por  la  suerte  pa- 
ra Vice-Presidente,  este  se  hizo  caigo  del 
gobierno,  en  tanto  lo  tomaba  el  Presidente 
electo,  á  quien  fué  á  invitar  al  efecto  una 
comisión.  Parece  que  el  Sr.  Campo  mani- 
festaba alguna  resistencia  á  ocupar  un  pues- 
to que,  ciertamente,  para  una  persona  de 
sus  antecedentes  y  carácter,  tiene  pocos 
atractivos;  pero  se  creia  que  se  decidiría 
al  fin  á  hacer  en  favor  de  su  patria  el  sa- 
crificio de  su  reposo  personal. 

Los  sucesos  que  acaban  de  tener  lu- 
gar en  el  Salvador,  creemos  que  no  de- 
jarán de  llamar  la  atención  de  los  hom- 
bres rellecsivos  de  aquel  Estado;  y  la  con- 
sideración del  riesgo  que  acaban  de  correr 
la  paz  y  la  tranquilidad  del  pais,  en  los  mo- 
mentos en  que  mas  se  necesita  de  la  unión 
y  el  orden,  hará  lal  vez  que  se  medite 
en  los  medios  de  hacer  menos  frecuentes 
esas  conmociones.  Desde  que  se  acerca  el 
periodo  de  las  elecciones  de  autoridades, 
y  esto  es  cada  dos  años,  el  Estado  entra 
en  una  verdadera  crisis,  por  las  pretensio- 
nes que  asoman,  por  las  intrigas  que  se 
cruzan,  por  las  pasiones  que  se  exaltan,  por 
las  ocupaciones  que  hasta  cierto  punto  es 
necesario  abandonar.  El  buen  ¡sentido  de  la 
jeneralidad  de  los  hombres  políticos  y  la 
moderación  del  pueblo,  han  podido  lograr 
hasta  ahora  que  esa  revolución  pacífica  no 
se  convierta  en  revolución  de  hecho;  pero 
¿guien  puede  estar  seguro  de  que  ese  buen 
sentido  y  esa  moderación  alcancen  siempre  á 
mantener  la  exitaeion  dentro  de  sus  debidos 
límites?  Por  otra  parle,  ¿no  es  de  tenerse 
en  cuenta  el  escándalo  que  seda,  los  renco- 
res que  so  siembran,  los  malos  hábitos  que 
se  introducen  en  el  puebloi'  Creemos  que 
allá  pulsan  tan  bien  como  nosotros,  ó  mejor, 
estos  inconvenientes,  que  indicamos,  en  el 
deseo  de  que  la  paz,  el  orden  y  la  regula- 
ridad de  que  comienza  á  gozar  un  Estado 
vecino  y  hermano,  no  se  espongan  con  tanta 
frecuencia,  solo  por  rendir  homenaje  á  la 
idea  democrática  de  la  renovación  de  la  au- 
toridad, llevada  á  un  cstremo,  á  que  qui- 
zá no  ha  llegado  en  ningún  otro  pais. 

Las  noticias  de  Nicaragua  alcanzan  al  2G 
del  pasado.  Las  personas  que  dirigen  las 
cosas  publicas  en  aquel  Estado  habían  de- 
cidido no  dar  á  Cabanas  el  auxilio  que  fué 
á  solicitar  para  irá  hostilizar  á Honduras. 
Los  Ministros  Jerez  y  Selva  deseaban  se 
diese  el  auxilio  y  sostuvieron  con  empeño 
esta  opinión.  Walker,  menos  precipitado, 
no  ha  creído  sea  tiempo  todavía  de  ir  po- 
niendo por  obra  sus  planes.  Sin  duda  a- 
gnarda  estar  mas  fuerte  para  tratar  de  de- 
sarrollarlos. Jerez  y  Selva  tuvieron  que  de- 
jar el  Ministerio;  y  como  se  retiró  el  pri- 
mero de  Granada  antes  de  que  llegase  la  per- 
sona nombrada  para  succederle,  se  dice 
que  Walker  lo  hizo  llevar  con  una  escolta 
desde  Masaya.  Esto  dió  lugar  a  la  noticia 
de  qne  Jerez  estaba  preso. 


El  "Nicaragüense"  publica  siempre  lis- 
tas de  oficiales  norte-americanos  muertos 
del  cólera  y  el  tifus,  que  seguían  hacien- 
do estragos  en  Granada. 

En  Honduras  no  se  ha  decidido  aun  acer- 
ca de  la  elección  de  Presidente,  pues  la 
Cámara  continuaba  en  receso  á  las  ultimas 
fechas. 


Algunas  personas  han  llamado  la  aten- 
ción del  Redactor  de  este  periódico,  hacia 
el  párrafo  final  de  la  parte  de  la  carta  di- 
rijida  al  Editor  por  su  corresponsal  de  Lon- 
dres, que  se  insertó  en  el  número  del  mar- 
tes y  que  contenía  una  cita  de  un  periódi- 
co ruso  de  Bruselas  (Le  Nord)  en  que  se 
habla  en  términos  desfavorables  del  ejérci- 
to y  de  la  marina  inglesa.  La  redacción  de  la 
Gaceta  rechaza  toda  participación  en  esa  opi- 
nión injuriosa  al  ejército  y  á  la  marina  de  un 
pais  con  quien  Guatemala  está  en  la  me- 
jor armoniay  cuya  simpatía  y  amistad  de- 
sea conservar.  La  premura  del  tiempo  y  o- 
cupaciones  del  momento  no  dieron  lugar 
á  que  se  hiciese  la  conveniente  rectificación 
en  aquel  párrafo  de  la  carta  del  correspon- 
sal. 


fiXTKlUOIt. 


Han  fcalvatlor. 

El  Presidente  del  Estado  del  Salvador, 
Por  cuanto:  la  Asamblea  Jenera'l  ha  de- 
cretado lo  (pie  sigue. 

Hl  Senado  y  Cámara  de  diputados  del 
Estado  del  Salvador,  reunidos  en  Asam- 
blea jeneral: 

Habiéndose  procedido  á  la  apertura  de 
los  pliegos,  que  contienen  los  votos  emi- 
tidos por  el  pueblo,  para  la  elección  del 
Presidente  del  Estado  que  debe  t'uujir 
en  el  periodo  constitucional  de  185tf  y 
1857,  y  resultando  de  ellos  que  ninguno 
de  los  candidatos  reunió  la  mayoría  al>- 
soluta  de  votos,  por  lo  cual  la  Asam- 
blea debe  hacer  la  elección  conforme  al 
articulo  42  de  la  Constitución;  y  habién- 
dose practicado  ademas  la  insaculación 
que  prescribe  el  iii  de  la  misma,  para 
la  designación  del  Vice-Presidente,  ha 
tenido  a  bien  decretar  y  decreta: 

Artículo  1."  Se  ha  por  Presidente  del 
Estado,  para  el  periodo,  constitucional  de 
1856  y  1857  nlSr.  D.  Rafael  Campo, 
electo  por  la  Asamblea. 

Artículo  2.°  Se  ha  por  Vice-Presidente 
para  el  mismo  periodo  al  Sr.  Lic.  ü.  Fran- 
cisco Dueñas,  designado  por  la  suerte. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. — 
Dado  en  Cojutepcque,  á  30  de  enero  de 
1850. — .)[(iriano  Hernández,  P. — J.  Ma- 
ría Zelai/a,  Siio. — Marcelino  Valdet,  Siio. 

Casa  de  Gobierno:  Cqjntepeque,  cuero 
30  de  1850. — Por  tanto:  ejecútese. — Jo- 
sé María  San  Martín. — El  ¡Ministro  je- 
neral.— Enrique  Hoyos. 

Elección  de  Presidente   del  Estado. 

Después  de  largos  debates,  dilaciones 
y  obstáculos,  por  fin  se  vino  á  desen- 
lazar felizmente  el  grave  negocio  de  c- 
leccion  de  Presidente,  en  los  términos 
que  nuestros  lectores  verán  por  el  De- 
creto que  rejistramos  á  la  cabeza  del 
presente  número.  Este  desenlace  es  el 


mas  favorable  que  se  presenlaba  para 
la  causa  át>\  Estado  y  de  toda  la  Amé- 
rica Central,  y  él  se  debe  en  mucha 
parte,  al  buen  sentido  y  desinteresadas 
miras  de  los  principales  caudillos  del 
bando  moderado  y  a  los  esfuerzos  pa- 
trióticos del  Sr.  Lic.  Dueñas  que,  com- 
prendiendo en  su  plenitud  las  dificul- 
tades de.  la  situación,  empeño  toda  su 
influencia,  su  persuaeiof]  y  valimiento  en 
favor  de  la  candidatura  del  Sr.  Campo, 
sin  cuya  circunstancia,  las  cosas  se  ha- 
brían venido  a  complicar  de  una  manera, 
que  no  alcanzamos  hasta  donde  habría 
llegado  su  trascendencia.  La  ansiedad  y 
cuidado  en  que  estaban  los  pueblos  era 
tal,  que  ya  parecía,  hasta  cierto  punto, 
escandaloso  demorar  por  mas  tiempo  este 
resultado.  Hoy  que  todo  ha  concluido 
ventajosamente,  nos  felicitamos  y  felici- 
tamos de  corazón  a  los  buenos  salvadore- 
ños, por  el  acierto  con  que  su  lejisfwura 
ha  zanjado  las  dif  icultades  que  se  presen- 
ta!} in:  felicitamos  a  los  amigos  del  Sr. 
Sin  Martín  y  felicitamos  por  último  á 
los  delS.-.  Dueñas  que,  secundando  sus 
miras  desinteresadas,  concurrieron  efi- 
cazmente a  salvar    la  situación. 

La  administración  que  va  a  plantar- 
se, robustecida  con  la  cooperación  y  con- 
currencia de  todo  el  partido  del  órtlen, 
unido  hoy  di-  la  manera  nías  sincera  y 
franca,  y  seguido  por  toda  la  parte  mas 
sensata  del  Estado,  caminara,  según  ere- 
mos, por  el  sendero  de  las  precedentes 
hiijo  el  programa  de  orden,  de  paz  y  de 
fraternidad  con  todo  el  inundo. 

Una  respetable  comisión,  ha  salido  hoy 
a  poner  en  manos  del  Sr.  Campo  el  De- 
creto de  su  elección,  y  á  conducirle  has- 
ta esta  ciudad. 

Nicaragua. 

Por  conductos  particulares  se  sabe  que 
no  hay  movimiento  de  tropas:  que  en 
León  hay  I  10  yankees,  y  que  entre  es- 
tos y  las  tropas  leonesas  se  observaba 
un  aspecto  de  conmoción:  que  han  sido 
nombrados  ministros  los  señores  Ramí- 
rez y  Salinas  y  que  a  Masaya,  Jinotega  y 
otros  pueblos  habla  vuelto  el  cólera  con 
furor,  al  grado  de  morir  en  3  dias  como 
800  personas. 

De  Honduras  y  Costa-Rica  nada  sa- 
bemos. En  el  primero  se  instaló  el  cuer- 
po legislativo  el  13  de  diciembre  proc- 
simo  pasado. 

Guatemala  sigue  en  paz. 

(Gaceta  del  Salvador.) 


Xlcaragna. 

El  ■'Nicaragüense"  del  12  de  Enero  publica  la 
siguiente  renuncia  del  Dr.  Jerez  y  la  comenta  en 
los  términos  que  se  verá  á  continuación. 

•Sr.  Presidente.  Provisorio  de  la  República. 

Sin  otro  motivo,  que  mi  inconformi- 
dad con  las  resoluciones  tomadas  rela- 
tivamente á  los  asuntos  del  E.stado  de 
Honduras,  las  cuales,  a  mi  entender,  a- 
fectan  lo  mas  vivo  del  honor  y  ver- 
daderos intereses  de  Nicaragua;  tengo 
el  sentimiento  de  pediros  mi  separación 
del  Ministerio  de  Relaciones,  con  que  se 
sirvió  distinguirme  el  Supremo  Gobier- 
no provisorio;  estando,  como  estoy,  en  la 
convicción  de  que,  bajo  tales  circustan- 
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cíhs,  soy  la  persona  mas  impropia  para 

desempeñarlo. 

El  detenimiento  y  franqueza  con  que 
so  han  tratado  los  asuntos  á  que  aludo, 
me  exime  de  hacer  el  desarrollo  de  mis 
conceptos. 

No  puedo  dudar  que  el  Sr.  Presiden- 
te provisorio  se.  dignará  admitir  la  pre- 
sente dimisión;  junto  con  la  mas  since- 
ra acción  de  gracias,  por  el  honor  y 
confianza  que  me  ha  dispensado. 

Granada,  Enero  8  de  1856. 

(Firmado.)  Máximo  Jerez. 

Publicamos  hoy  la  resignación  del  ge- 
neral Jerez,  Ministro  de  Relaciones.  Sen- 
timos el  curso  que  el  Jeneral  ha  creí- 
do era  de  su  deber  adoptar,  en  razón 
de  que  en  la  presente  condición  proví- 
cinnal  d«  negocios  públicos,  creemos  que 
el  Estado  necesita  los  servicios  de  un 
caballero  de  capacidades  y  patriotismo 
esperirnentado.  Como  se  verá  por  la  co- 
municación del  general,  los  motivos  que 
lo  impulsan  son  en  consonancia  con  su  de- 
licadeza característica,  y  nacen  de  una 
sensibilidad  sobre-refinada,  y  no  de  una 
desafección  al  gobierno,  al  cual  há  con- 
tribuido tan  grandemente  á  establecer. 
•Sin  embargo,  no  falta  un  malqueriente 
y  personas  sin  principios,  que  no  deja- 
rán de  representar  mal  su  conducta  y 
de  procurar  valerse  de  esto,  como  un 
pretesto  para  un  atentado  que  tienda 
a  turbar  la  opinión  pública  y  renovar 
los  desordénes  por  los  cuales  únicamen- 
te esperan  vivir.  Los  motivos  de  las  di- 
ferencias en  el  gabinete,  como  se  verán, 
es  cuestión  de  una  invasión  inmediata 
sobre  Honduras  para  replantar  el  po- 
der del  general  Cabanas  en  ese  Estado. 
Al  general  Jerez  no  se  le  olvida  que, 
cuando  era  un  desterrado,  encontró  alo- 
jamiento y  auxilio  en  Honduras,  y  que 
es  al  general  Cabanas  á  quien  es  deu- 
dor de  los  medios  de  principiar  la  re- 
volución que  recientemente  lia  termina- 
do de  una  manera  tan  afortunada  en 
Nicaragua.  Como  un  patriota  dedicado 
a  la  causa  de  instituciones  liberales  en 
Centro-América,  venera  con  justicia  el 
carácter  y  servicios  de  Cabañas,  el  ami- 
go y  compañero  de  armas  del  martiri- 
zado Morazan:  una  gratitud  privada  y 
una  fidelidad  clásica,  al  caudillo  histó- 
rico del  partido  al  cual  se  agregó  en 
su  juventud  y  al  que  ha  servido  con 
tanta  capacidad,  desde  su  edad  viril,  ha 
dominado  en  nuestra  opinión  su  conduc- 
ta en  esta  vez;  lo  que  es  en  oposición 
con  su  mejor  juicio. 

El  gobierno  es  tan  consagrado  á  ins- 
tituciones libres  en  Centro-América,  co- 
mo lo  es  el  general  Jerez;  pero  ha  creí- 
do que  el  curso,  el  mas  sabio  para  a- 
delantar  la  prosperidad  general  no  es 
el  de  la  agresión,  y  sí  el  asegurar  y  con- 
solidar la  paz  general.  Nicaragua  por 
tanto  tiempo  despedazado  y  devastado 
por  luchas  internas,  necesita  de  una  re- 
forma. Sus  ciudadanos  deben  ser  reedifi- 
cados, sus  tierras  nuevamente  cultiva- 
das, volver  el  comercio  á  su  suelo  y  el 
curso  activo  de  producciones  de  ideas  con 
el  mundo  en  general,  pues  que  todavía 
esparce  riquezas  y  contento  en  todas  sus 
márgenes.  De  esta  manera  su  ejemplo 


triunfará  sin  una  victoria  exangüe  y  con- 
ducirá a  los  Estados  vecinos  á  imitar 
sus  instituciones  benéficas,  para  procu- 
rar una  unión  mas  estrecha  con  su  pue- 
blo afortunado.  Pero  si  así  no  fuese, 
si  los  deseos  filantrópicos  y  humanos  del 
gobierno  fuesen  frustrados,  sí  la  rama  de 
olivo  propuesta  fuese  rechazada,  y  que 
un  ataque  viniese  de  cualquier  punto, 
entonces  Nicaragua  hoy  invencible  por 
medio  de  su  reposo,  con  todas  sus  fres- 
cas enerjias  y  todo  su  poder  reconcen- 
trado, dará  un  solo  golpe,  despedazará 
cada  opositor,  y  para  siempre  libertará 
á  Centro-América  de  las  cadenas  de  un 
despotismo  salvage  y  de  una  aristrocra- 
cia  tan  insensible  como  tiránica. 

En  nuestro  juicio  los  procederes  en  lo 
común  y  el  cursodel  gobierno  son  mas  jui- 
ciosos que  los  del  general  Jerez. 

(El  Nicaragüense. parte  española.) 

Estados-Unidos. 

MENSAGE  DEL  PRESIDENTE. 

(Continúa.) 

La  Grau  Bretaña  no  puede  alegar  el  con- 
sentimiento de  la  España  como  origen  de 
sus  pretensiones  á  la  Costa  de  Mosquitos. 
Por  el  contrario,  ella  en  tratados  sucesivus  y 
repelidos  ha  renunciado  y  abandonado  por  su 
parte  toda  pretensión  y  reconocido  en  los  tér- 
minos menos  equívocos,  los  plenos  y  abso- 
lutos derechos  de  la  España.  Pero  estas  pre- 
tensiones, aunque  sin  luudameuto  sólido  al 
principio,  y  aunque  abandonadas  repetidas 
veces,  tuero u  revividas  por  la  Gran  Bretaña 
hace  poco  tiempo,  contra  los  Estados  déla 
América  Centra!,  sucesores  legítimos  de  toda 
la  antigua  jurisdicción  de  España  en  aquella 
región.  Primero  se  concretaron  á  una  parte 
determinada  de  la  Costa  de  Nicaragua,  des- 
pués se  estendiéron  á  toda  la  Costa  de  este 
Estado  en  el  Atlántico,  últimamente  a  una 
parte  de  la  Costa  de  Costa-Kica;  y  ahora 
se  insiste  en  ellas  en  toda  su  esteusion,  a 
pesar  de  los  compromisos  contraidos  con  los 
Estados-Unidos. 

En  la  costa  Oriental  de  Nicaragua  y  Costa- 
Rica,  la  iutervencion  de  la  Gran  Bretaña, 
aunque  ejercida  en  otro  tiempo  en  la  forma 
de  una  ocupación  militar  del  puerto  de  San 
Juan  del  Norte,  poseído  entonces  pacífica- 
mente por  las  autoridades  de  la  America  Cen- 
tral, aparece  ahora  como  ejercicio  legal  de 
un  protectorado  sobre  la  tribu  de  los  indios 
mosquitos- 

Peio  el  establecimiento  de  Belíce,  que  en- 
tra ahora  en  los  limites  del  Estado  do  Hon- 
duras, mas  allá  délo  que  lo  permitía  el  tra- 
tado, y  el  de  las  islas  de  la  Bahía,  que  per- 
tenecen al  mismo  Estado,  son  tan  evidente 
mente  gobiernos  coloniales,  como  los  de  Ja- 
maica ó  el  de  Canadá;  y  por  tanto,  con- 
trarios al  espíritu  y  la  letra  de  la  conven- 
cion  con  los  Estados-Unidos,  según  la  en- 
tendió este  gobierno  al  tiempo  de  la  ratifi- 
cación y  según  la  entiende  ahora. 

La  interpretación  que  el  gobierno  britá- 
nico persiste  en  dar  á  la  convención,  tinto 
por  escrito  como  de  hecho,  cambia  entera- 
mente su  carácter.  Mientras  que  mantiene 
todas  nuestras  obligaciones,  liberta  en  algún 
modo  á  la  Gran  Bretaña  de  las  que  movie- 
ron á  este  gobierno  á  entrar  en  la  conven- 
ción. A  mi  juicio,  es  imposible  que  los  Es- 
tados-Unidos convengan  en  semejante  in- 
terpretación, con  respecto  a  las  relaciones  de 
los  dos  gobiernos  con  la  America  Central. 

Requerida  de  nuevo  la  Gran  Bretaña  por 


este  gobierno  para  sostener  y  llevar  á  efec- 
to las  estipulaciones  de  la  convención,  con- 
forme á  su  verdadera  tendencia,  abandonan- 
do la  posesión  ó  colonización  de  algunas 
partes  de  los  Estados  centro-americanos  de 
Honduras,  Nicaragua  y  Costa-Rica,  el  go- 
bierno británico,  por  ultimo,  ha  contestado  a- 
seguraudo  que  el  efecto  del  tratado  es  sola- 
meute  para  lo  futuro  y  que  por  él  no  aban- 
donaba ni  limitaba  ninguna  de  sus  posesio- 
nes en  Centro-América,  al  tiempo  en  que 
so  celebró. 

Esta  respuesta  sustituye  con  uua  interpre- 
tación parcial,  la  general  que  propuso  el  go- 
bierno de  los  Estados-Unido*.  El  gobierno 
británico  hace  á  un  lado  la  cuestión  de  si 
son  verdaderos  ó  supuestos  sus  derechos 
en  Centro-América  y  sostiene  que  tenia  ta- 
les derechos  á  la  fecha  del  tratado;  que  ellos 
comprendían  el  protectorado  de  los  indios  mos- 
quitos, la  completa  jurisdicción  y  limites  de 
Belize  y  la  colonia  de  las  islas  do  la  Ba- 
hía. De  ahí  pasa  á  inferir,  aunque  con  im- 
plicancia, que  si  las  estipulaciones  del  trata- 
do se  entendían  solamente  para  lo  futuro, 
la  Gran  Bretaña  puede  continuar  conservan- 
do las  disputadas  posesiones  déla  América- 
Central.  Los  Estados-Unidos  no  pueden  ad- 
mitir ni  la  conclusión  ni  las  premisas.  Ne- 
gamos firmemente  que  á  la  lecha  del  tra- 
tado la  Gran  Bretaña  tuviese  allj  otra  pose- 
sión que  el  limitado  y  peculiar  establecimien- 
to de  Belize  y  sostenemos  que  si  tenia  al- 
gunas, quedaron  abandonadas  en  virtud  de  la 
Convención. 

(Continuará.) 
California. 

PORMENORES   SOBRE   LOS   SUCESOS     DE  RAN- 
CHERIA. 

La  escasez  de  tragedia  que  observamos 
en  San  Francisco,  se  halla  resarcida  por  los 
sucesos  que  pasan  en  el  campo.  Los  homi- 
cidios abundan  de  tal  manera,  v  se  han  vul- 
garizado á  puato,  que  los  periodistas  iratau 
de  ellos  con  la  mas  perfecta  saugre  tria,  y 
por  horribles  que  sean,  Do  puede  uno  menos 
que  reírse  al  escuchar  el  tono  con  que  se 
nos  relatan  algunas  de  esas  pendencias,  pe- 
leas y  desazones.  Por  ejemplo,  hace  uua  se- 
mana que  cierto  corresponsal  nos  dio  una 
historia  de  la  vida  corriente  y  brillante  que 
llevan  en  el  condado  de  Mariposa,  y  eu  ella 
nos  cuenta  cómo  "el  sheritf,  que  iba  condu- 
ciendo dos  presos  mejicanos  desde  el  valle 
de  Oso  á  Mariposa,  se  vio  atacado  por  el 
camino,  pero  les  impidió  que  se  escaparan 
matando  k  uno  de  un  tiro  y  ahorcando  •  su 
compañero.  El  sheritf  salió  muy  mal  berido 
de  la  refriega  y  no  se  cree  que  viva."  QtS- 
pues  se  ha  dicho  que  murió  de  sus  resultas, 
y  después  se  ha  coutradicho  esta  noticia;  pc- 
10  vivo  o  muerto,  recuerdo  ahora  otra  anec- 
dota  bastante  chistosa,  que  me  contaron  res- 
pecto á  este  mismo  shcrifT  la  última  vez  que 
estuve  en  Mariposa.  El  día  que  se  encami- 
naba á  la  ciudad  de  Stocktuu,  con  objeto 
de  casarse,  dio  un  corto  rodeo  para  tener  un 
pequeño  desalió  con  rifle.  Arreglada  esto  de- 
sazón, prosiguió  su  jornada  para  llevar  ¿ra- 
bo el  principal  negocio.  Pero  volvamos  á  to- 
mar el  hilo  de  la  crónica  reciente  de  Mari- 
posa. Ademas  de  los  das  presos  despacha- 
dos por  el  sheritf,  uuo  con  bala  y  otro  con 
soga,  y  ademas  de  su  propia  herida,  se  leo 
un  párrafo  breve,  y  que  lleva  por  titulo  .Vio  - 
te  de  otro  mejicano.  Es'.c  mejicano  estaba  pn- 
sente  en  la  misma  pendencia  que  los  difun- 
tos presos  del  shciitf  y  echó  a  concr  pan 
escaparse.  Dos  individuos  lo  aprcuron  y 
venían  couducicudo  cuando  el  mcjkauo  M 
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alborotó  é  hirió  á  uno  de  ellos;  pero  en  es- 
te aprieto  el  otro  raptor  le  disparó  dos  pis- 
toleta»* con  lo  t¡ut  íe  tranquilizo  esencial- 
mente, cómo  dice  el  narrador.  Supongo  que 
el  adverbio  aencialmente  significa  aquí  de  un 
modo  suficiente,  y  aparte  de  la  estravaganc.a 
del  estilo  no  está  mal,  pues  bien  puede  lla- 
marse á  la  muerte  la  esencia  de  la  tranqui- 
lidad.  Durante  la  misma  semana  y  en  ese 
mismo  valle  del  Oso,  morada  de  mansedum- 
bre hubo  dos  asesinatos  mas,  y  otras  dos 
personas  resultaron  muy  mal  heridas. 
V  El  siguiente  anuncio,  que  leí  días  atrás  en 
un  periódico  de  Calaveras,  me  llamó  la  a- 
tención  por  la  frescura  del  tono  con  que  es- 
tá redactado:  Misa  mejicana:  dos  muertos  na- 
da mas:  otros  varios  heridos:  su  causa,  la 
fragilidad  de  una  hembra. 

Tales  ocurrencias,  sin  embargo,  se  eclip 
san  ante  los  pormenores  de  una  tragedi; 
que  comenzó  á  representarse  diez  días  a- 
tras  en  las  minas  del  centro,  y  que  hasta  el 
momento  presente  no  se  mira  terminada.  En 
la  tarde  del  dia  6,  en  un  lugar  llamado  Dry- 
town,  se  trató  de  prender  a  una  partida  de 
mejicanos  sospechosos  por  ladrones,  y  des- 
pués de  una  refriega  con  vanos  condestables 
de  policía  en  que  se  dispararon  12  tiros  de 
una  banda  y  5o  de  la  otra,  huyeron  los  pre- 
suntos reos  hacia  un  pequeño  pueblo  de  mi- 
neros conocido  por  La  Ranchería,  que  es- 
tá situado  á  pocas  millas  de  distancia,  y  don 
de  degollaron  en  masa  á  todos  los  vecinos. 
En  total  mataron  á  cinco  auglo-araericanos, 
una  mujer  anglo-americana  y  un  indio,  ro- 
baron como  seis  mil  pesos  y  se  llevaron 
cuantos  caballos  habia  á  mano.  A  esta  nue- 
va todo  el  distrito  corrió  á  las  armas,  y  á 
la  mañana  siguiente  hubo  una  cacería  uni- 
versal de  mejicanos,  haciendo  presa  de  cuan- 
tos se  pudo  encontrar,  cuyo  numero  lúe  el 
de  36.  El  populacho  quería  ahorcarlos  á  to- 
dos: pero  para  honra  de  la  humanidad  se 
nos  refiere  que  "gracias  al  empeño  de  varios 
sentlemen,  so  entresacó  del  tropel  un  jurado 
do  12  individuos,  los  que  declararon  culpa- 
bles á  tres  mejicanos,  habiéndoles  dado  me- 
dia hora  para  hacer  sus  disposiciones,  se  les 
ahorcó  del  mismo  árbol  bajo  cuya  sombra 
se  instruyó  el  proceso."  Ademas  todas  las 
casas  que  pertenecian  á  los  -española  [co- 
mo llaman  aquí  á  los  mejioanos  y  chilenos,] 
fueron  presa  de  las  llamas  sin  la  menor  dis- 
tinción respecto  á  lo  conducta  de  sus  due- 
iios. 

A  lo  que  después  se  cuenta,  la  gavilla  de 
mejicanos  que  cometió  las  atrocidades  en  la 
Ranchería,  ó  una  porción  de  entre  ellos,  con- 
siguió escaparse  y  mató  á  cuatro  franceses 
<  n  el  rio  Mokelumne.  La  irritación  de  los 
nnglo-americanos  subió  cou  esto  a  un  pun- 
to de  furia  irresistible,  y  han  resuelto,  alo 
que  se  ve,  arrojar  do  dentro  de  si  todo  in- 
dividuo de  sangre  española- Dia  tras  día  va- 
mos recibiendo  noticias  del  progreso  que  do- 
nen estas  escenas  de  horror.  Cuantos  meji- 
canos pudieron  apelaron  &  la  fuga;  pero  el  in- 
cendiario mensaje  habia  cundido  por  los  con- 
dados vecinos  de  Calaveras,    Mokelumue  y 
Sonoma,  y  por  donde  quiera  estaban  levan 
tados  y  Pn  armas.  Cosa  de  una  semana  a- 
tras  el  sheriff  de  Amador  fué  muerto  por  u- 
na  gavilla  que  se  dice  pertenecer  a  los  me- 
jicanos autores  de  la  primero  agresión  en  Dry- 
tuwn,  y  en  esta  misma  ocasión  hubo  varios 
angló-americanos  heridos  y  algunos  mejica- 
nos muertos.  Los  mejicanos  refieren  quepe- 
Uaron  como  tigres  con  un  revolver  en  cada 
mano;  pero  al  fin  llevaron  lo  peor  de  la  re- 
friego, pues  sus  enemigos  pegaron  fuego  a  las 
casas  y  tiendas  de  campaña  en  que  se  hobian 
r,.|ugiado,  y  cuando  salían  los  cazaban  co 


mo  conejos.  No  sabré  decir  á  que  núme- 
ro ascienden  los  muertos,  porque  las  relacio- 
nes que  nos  llegan  son  muy  confusas  y  de- 
sarregladas, como  visiblemente  escritas  en  me- 
dio del  alboroto. 

Qué  término  tendrá  esto,  nadie  es  capaz 
de  decirlo;  mas  al  parecer  no  cabe  duda  de 
que  U7ia  crecida  población  española  residente 
en  las  minas  del  Sur  y  las  del  centro,  se  ve- 
rá ahora  espulsada.  Carezco  de  datos  suficien- 
tes para  poder  formar  un  juicio  cabal;  pero 
según  opinan,  no  pocas  personas,  no  es  tan- 
to el  daño  que  estos  españoles  cometen;  como 
el  que  se  les  supone.  La  conducta  que  con  e- 
llos  se  observa  en  infinitos  lances,  es  la  mas 
atroz  injusticia.  Hay  una  versión  de  todo  es- 
te enredo,  conforme  á  la  cual  los  tres  iudí- 
viduos  ahorcados  eran  inocentes,  y  un  an- 
glo-americano  era  el  verdadero  capitán  de  los 
ladrones;  y  otra  relación  dice  que  una  par- 
tida de  bandoleros,  casi  todos  mejicanos,  tie- 
nen por  capataces  á  unos  anglo-americanos 
y  hasta  ingleses.  De  cualquier  modo,  el  nu- 
mero de  muertes  causadas  por  este  alboroto 
será  muy  crecido,  pues  hace  largo  tiempo 
que  el  código  de  Lynch  no  se  aplicaba  tan 
en  grande. 

Lo  que  debe  causar  á  ustedes  sorpresa  es 
el  observar  que  en  un  lance  como  este,  nin- 
guna fuerza  ni  civil  ni  militar  se  ha  pues- 
to en  movimiento  bajo  la  guia  de  las  au- 
toridades respectivas.  Aquí  no  se  acostumbra 
semejante  cosa;  y  a  decir  verdad,  no  existe 
ninguna  organización  que  pueda  vigilar  pol- 
la observancia  de  las  leyes  en  el  sentido  que 
ustedes  comprendieran,  si  yo  hablase  de  po 
licia  ó  de  un  destacamento  militar.  El  po- 
pulacho toma  aquí  la  administración  de  la 
ley  en  sus  propias  manos,  cuando  ocurre  un 
lance  parecido,  y  salislucu  sus  agravios  co- 
mo mejor  le  parece.  Esta  agitación  cesara 
en  breve  y  cou  ella  sus  necesidades,  y  na- 
die se  acordara  de  lo  ocurrido.  I.i.  San  Fran- 
cisco nadie  su  ocupa  de  tales  incidentes,  sal- 
vo una  observaciou  o  dos  hechas  de  paso 
cuando  se  ofrece  hablar  de  las  minas.  Los 
periódicos  de  San  Francisco  han  escrito  so- 
bre este  particular  alguuos  artículos  escelen- 
tes,  pero  a  que  nadie  presta  atención  entre 
el  bulle-bulle  de  los  negocios.  Si  yo  me  he 
dedicado  á  investigar  el  asunto  con  algún 
mas  despacio,  es  porque  trato  en  esto  días 
de  emprender  un  viaje  al  condado  de  A- 
inador. 


Esperanza,  será;  de  Constentinopla  á  Bomhay 
2.400  leguas;  de  Trieste  3.620;  de  Marsella, 
3-376;  del  Havre,  2.976;  de  Londres  y  San 
Petersburgo,  2.850;  de  New-York,  2.439. 

ESTADOS-UNIDOS. 

El  primer  lunes  de  este  mes  (dia  3)  se 
han  reunido  en  Washington  los  representan- 
tes que  hall  de  componer  el  congreso  jeneral. 
Hasta  el  13  aun  no  se  habia  constituido  la 
cámara  de  diputados,  por  no  haberse  podido 
verificar  el  nombramiento  de  presidente.  Di- 
vididos los  representantes  en  tres  partidos, 
demócrata,  know-nolhing  y  abolicionista,  nin- 
guno de  los  candidatos  habia  reunido  la  ma- 
yoría obsoluta  de  votos  que  se  requiere  para 
obtener  el  cargo.  Diariamente  se  hacían  va- 
rios escrutinios  sin  resultado.  Esto  habia  re- 
tardado la  publicación  del  discurso  anual  que 
el  presidente  de  la  Union  remite  á  las  cá- 
maras. Esperábase  con  ansiedad  este  dis- 
curso por  las  importantes  cuestiones  interio- 
res y  esteriores  de  que  debe  dar  cuenta. 

—  El  presidente  habia  espedido  una  procla- 
ma recomendando  á  las  autoridades  locales 
de  los  puertos,  que  impidieseu  una  espedi- 
cion  que  se  estaba  formando  para  invadir  á 
Nicaragua. 

(La  Patria) 


EGIPTO. 

Los  trabajos  preparatorios  para  abrir  el  its 
mo  de  Suez,  van  4  ser  ejecutados  con  acti- 
vidad. Según  se  ha  calculado,  los  gastos  de 
esta  empresa  gigantesca  están  evaluados  en 
186  millones  de  francos,  sobrfe  los  cuales  166 
milloues  y  medio  para  los  gastos  de  los  obras, 
y  el  resto  para  los  intereses  del  capital  du- 
rante las  obras.  Estos  están  repartidos  en  seis 
años  como  sigue: 

Año  1  °  i  2U.89S  obreros;  obras  y  traspor- 
te de  tierras  de  12.639.384  metros  cúbicos- 
gasto  12  millones. 

Año  2  f  :  30.000  obreros;  unión  de  Suez 
á  los  lagüs  salados  de  Temsah  y  de  estos 
al  Nilo,  y  construcción  del  muelle  en  el  puer 
to  de  Suez;  gasto,  26  millones. 

Año  3  °  :  20.000  obreros;  unión  de  los  la 
gog  de  Témsah  al  Mediterráneo  y  oonstruc 
cion  del  muelle;  gasto,  30  millones. 

Ailo  4  ° :  diques,  mejoras  de  las  tierras; 
20.000  obreros;  gasto,  33  millones. 

Años  6  °  y  6  *  :  conclusión  de  las  obras, 
con  18.000*  obreros;  gastos  por  cada  año  31 
millones. 

La  abreviación  de  las  distancias  por  la  via 
de  Suez,  comparada  á  la  del  cabo  do  Buena 


El  vapor  hamburgués  BM1I.1 1 
volverá  de  Panamá  a  estas  cos- 
tas en  todo  el  mes  de  Marzo, 
tocando  en  los  puertos  siguientes: 

la  ida — la  vuelta 

Boca  chica  de  Chiriqut,  poco  antes 

6  después  del                            2  Marzo  23. 

t'unt»-  Arenas   6  21. 

La  Union                                      3  .,  18. 

La  Libertad  y  Acajutla                  9  „  16. 

San  José  de  Guatemala  10  „  16. 

Estando  de  vuelta  en  Panamá   ,,  25. 

Sobre  flete  y  pasages  véase 

En  la  Union  con  D.   Bernardo  Cnurtade. 

En  Sonsonate  con  U.  Federico  Eckhardt. 

En  Guatemala  con  los   99.  J.  R.  Moller  y  Ca. 

A  LOS  AFICIONADOS  AL  LlAGUEKREOTIPO. 

Mr.  FitzGibbon,  teniendo  que  ausentarse  de  !■ 
República  entre  dos  meses  y  que  dejar  de  ejercer 
el  arte  del  daguerreotipo,  por  tener  que  dedicarse 
a  otra  clase  de  negocios  comerciales,  ba  dispuesto 
vender  su  establecimiento  con  todas  las  máquinas 
y  ¿tiles  que  desde  mucho  tiempo  ha  ido  reuniendo 
para  poder  trabajar  todo  lo  relativo  al  daguer- 
rotipo y  fotografía,  pudiendo  hoy  verse  entre  sus 
varias  muestras,  muchas  feliimcntc  ejecutadas  en 
lamina,  papel  y  vidrio,  conforme  i  los  mayores  a- 
delantos  que  se  han  obtenido  en  Europa  y  los  Es- 
tados-Unidos. Y  son  ules  las  ventajas  con  que  esta 
resuelto  á  vender  el  establecimiento,  que  la  per- 
sona que  quiera  comprarlo,  no  solo  hallara  un  com- 
pleto surtido  de  todos  los  enseres  del  arte,  sino 
que  se  le  enseñará  por  el  mismo  dueño,  con  todas 
las  carandas  que  exija,  el  uso  y  empleo  de  todo 
lo  concerniente;  pudiendo  el  comprador  estar  se- 
guro,  ademas,  de  realizaren  un  ano  á  lo  mas,  los 
materiales  existentes,  con  una  ganancia  de  mas  del 
doble  del  precio  á  que  se  venden  y  quedar  siem- 
pre con  todos  los  utensilios  y  máquinas  libres  para 
trabajar.  Las  personas  que  necesiten  informes  so- 
bre las  condiciones  del  contrato,  para  el  que  en- 
lodo caso  se  concederán  plazos,  pueden  dirigirse 
al  dueflo  del  establecimiento. 

Entre  Unto  y  mientras  verifica  su  viage  Mr. 
FitzGibbon,  coutinuará  haciendo  retratos  y  vistas 
en  lámina,  papel  y  vidrio,  con  colores  y  en  negro, 
á  los  precios  mas  cómodos. 


OU»T»MALA:—  lMrRKHTA  DE    LA  PAZ. 
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